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E l ano
que se inicia 
será el de la  

victoria. El de la vic­
toria sobre los traido­
res y sobre los invaso­
res. España, la sola, la 
única, la genuina, la 
total, se yergue y mide 
con ojos serenos al 
adversarlo.

A N O  N U E V O
Comienza el año de  1938. Y  comienza ¡rayéndonos realidades y  

esperanzas. L a  R epública, aqu í se ha dicho por un órgano calificado, 
salió al fin  de su infancia m ilitar. L e  ha  costado m ucho trabajo, 
jutchos dolores, m uchas inquietudes, m ucha sangre y  m ucho oro, 
fite es sangre tam bién. ’

Entranws en  el tercer año de nuestra guerra civil y  nacional. 
F)té el\primero el de la sorpresa y  de la im provisación. E l  Estado, 
Jctima d e  una traición sin  igual en la H istoria, vióse despojado, 
ftralizado e  inerm e. No pod ía  actuar. Y  el pueblo, inorgánico, caó- 
tuo, le reem plazó transitoriam ente, haciendo funcionar a  rendimiento 
fkno sus organism os elem entales. E l sindicato  v  la agrupación po­
lítica substituyeron en lo posible a  la autoridad que, privada de 
«íá io s, no pod ía  hacerse obedecer.

Y  se sucedieron las catástrofes y  los m ilagros. L legaron  los ex ­
tranjeros con sus ejércitos y  sus flotas aéreas. E l  problem a se en­
candecía y  tom aba am plitudes no ya  europeas, sino hasta mundia- 
*^^-J^inguna nación d e  la tierra pudo desinteresarse de la lucha que  

desarrollaba sobre la ancha y  dura p iel de toro ibérica. Hubo 
ellas m uchas egoístas, algunas hostiles y  otras sim patizantes, 

de estas últim as actuaron en  fav or  nuestro con eficacia  y  tino 
.angulares. Vaya hacia am bos nuestra gratitud.

El segundo año, señalado p or  la caída de M álaga y  e l m artirio 
«  A o ríe  conocido, ha sido, sobre todo en sus ú ltim os m eses, el de 

Preparación y  organización calladas y  tenaces. H abía  qu e for jar  
*  Ejercito y  que disciplinar una retaguardia. S e  consiguieron las 
'■Ji cosas. ¿A qué co sta } A costa de m ucha paciencia, de m ucha 
<*sUnnci6n, de sacrificios y  abnegaciones incontables. H ubo arriba  

e  inteligencias. H ubo enmedio y  abajo  corazones intré- 
y  estrechas conciencias que no se abrían  sino a l mandamiento 

V  u y conjunción de las unas y  de los otros salieron
hechos que nos llenan de alegría y  de orgullo.

El año que se inicia será e l d e la victoria. E l  d e la victoria sobre 
^^tratdores y  sobre los invasores. E spaña, la sola, la única, la 

lo lal, se  yergu e y  m ide con ojos serenos al adversario.
 ̂ e que es tem ible, no p or lo interno y  dom éstico, sino p or  lo 

ranjero y  exótico. P ero está  segura de que puede vencerlo.

Balance de un año
El 37 nos trajo lo que para su antece­

sor era un sueño que rozaba la uto­
pía. Nos trajo el Ejército de la Repú­
blica que acaba de conquistar Teruel 
y ahora lo defiende de las acometi­
das facciosas.

El “TIMES” COMENTA 14 TOMA DE TERÜEl
A gencia E sp añ a comunica de Londres : . E l  pe- 

*“• Eu Tim es» se ocupa en su  editorial de la situación m ilitar 
k  y  dice lo siguiente : «Los que creían que la conquista
“ íi de Norte de E spaña eran el comienzo del rápido
Sá, guerra civ il, favorable a Franco, pueden ahora reflexionar
w  posible que los triunfos obtenidos sobre un ad-
^ 1 ^ 0  inferior en arm am ento y  organización hayan dejado en la 
'•'i ^  preparación del ejército republicano que hoy se revela.

fuerzas importantes hechas en secreto, dirigida 
? T p e r m i t i d o  a los republicanos realizar una acción 

que puede retardar y  desarticular los planes de Franco 
°s  a una ofensiva de importancia. E l  nuevo ejército republi- 

■'■■■c durante meses, se ha mostrado capaz de una ofen-
inferioridad en armamentos no le ha 

tern durante dos semanas en terreno montañoso, con
y  helado, sin que estas dificultades

podido dism inuir la m oral de las tropas.»

'*'fORM4CIONES ITALIANAS SOBRE TERÜEl
correspondencia enviada de San  Sebastián al 

—■ iZ ' '  líber «La heroica guarnición de T eru el sitiado
^ r  A randa.» Pero el mismo periódico admite que la

4 ^  ^ ’-^ ic ip  2̂ ^  l l t n i t a  a  ■̂lr  ̂ K ja r r ír »  x r  o r ía ^ i»
"^Hcía .r;-“ vi iiiiaixiv ¿«iivuAcv aumiLe quc la

®  solo barrio, y  añade que desde el Casino 
ni ^  convento de Santa C lara , .q u e se encuentran

Hi  ̂ Sem inario», los republicanos, con sus ametralla-
sparan contra los sitiados.

también que Alfonso de Borbón, comandante 
nacional, ha sufrido un leve accidente al tomar tierra.íi su iriao  i

H 1 mecánico que le acompañaba. A grega que el
^ c i o  ri 1 ^  E sp añ a en ’Q̂  .tisp an a  en Teruel amenaza seriamente al 

tjobiem o C iv il, que resiste desde hace varios días.

Llegam os con el día de hoy a las postrim erías 
del ano 19 37. M añana el año nuevo nos abrirá sus 
puertas. E n  el tránsito el balance es inevitable. 
Inútilm ente la razón nos subraya lo que hay de 
convencional —  aunqne se apoye en leyes cosmo­
gónicas —  en este aparente salto de un ciclo a 
otro, puesto que la vida no ofrece pareja solución 
de continuidad. Pero la costumbre —  una segunda 
naturaleza y a  —  concede a  cada año con su  nú­
mero una fisonomía peculiar, un carácter, y  los 
juzga -como entidades aisladas independientes. T a l 
año, se dice, ha sido bueno, tal año ha sido malo ; 
como s i, en efecto, los años tuvieran principio y  
fin en s í  mismos y  cuanto ocurre en ellos n i pro­
viniera de los pasados, n i trascendiera a los veni­
deros. Sabemos que no es así, pero nos avenimos, 
gustosamente, a l rito que nos lleva a encaram os 
con el que esta noche a las doce se irá para nunca 
más volver.

Ateniéndonos a este criterio, preguntém onos: 
¿qué representa en nuestra vida el año 19 37 ?  
Como nuestra vida ha estado en todo su  curso 
reducida, concentrada a  la guerra, sin más allá, 
ni^ más acá, la pregunta puede reducirse tam ­
bién : ¿qué nos aportó el año 37  en relación a 
nuestra gu erra?

L a  respuesta es fácil si nos desentendemos de 
anécdotas, por importantes que parezcan, y  vamos 
al meollo sustancial. E l  año 37 nos trajo lo que 
para su  antecesor era un sueño que rozaba la 
utopía. N os trajo el E jército  de la República que 
acaba de conquistar T eruel y  ahora lo defiende 
de las acometidas facciosas con ansias imposibles 
de desquite.

E l  E jército  de la  República se proyectó a las 
P'i^i’tas de M adrid. Se esbozó en G uadalajara y  
Pozoblanco. Se perfiló en Brúñete. S e  afirmó en 
Belchite. Y  en T eru el se ha dado por bueno. 
L le g a r  a T eruel ha costado un año. ¿ Mucho 
tiem po? Depende de la unidad de medida que 
se emplee. Con el reloj de nuestras angustias 
morales y  físicas un año es el infinito. Con el 
reloj que mide las horas inglesas o galas es una 
cantidad de tiempo pequeñísima que permite 
asombros. De los m ilicianos que se hicieron fuer­
tes en las tapias del caserío madrileño a  los sol­
dados que han entrado en T eruel como remate 
de unas operaciones tácticamente perfectas, hay 
un abismo, que a nosotros no nos lo parece porque 
no hay abismo que lo sea si se transporta al 
infinito, pero su inmensidad queda patente si se 
le aplica la escala norm al. Como ésta es la que 
usan los comentaristas extranjeros, de ahí la sor­
presa ante el fenómeno del abismo salvado.

E l  E jército  de la  República ha recorrido en 
las cinco etapas enumeradas el proceso de su ca­
pacitación técnica y  moral.

M adrid fué la heroicidad pura, sim ple y  des­

esperada. E n  el ánimo de los milicianos de aque­
llos meses, el famoso lema «No pasarán» estaba 
clavado en la más alta torre madrileña. Con pro­
pósito o sin él, se había inventado para M adrid 
y  sólo en M adrid rindió eficacia su  virtud. No 
pasaron. Pero la desesperación de las m ilicias 
acorraladas contra las paredes de sus propias ca­
sas estuvo cruzada de atisbos conscientes. Perci­
bieron exactam ente qué lastre estorbaba sus mo­
vimientos —  iniciativa individual, fórm ulas sin ­
dicales, libre albedrío, fantasía caprichuda para 
hacer o no hacer, según el humor de la hora — , 
qué gim nasia espiritual les daría soltura y  qué 
abrazaderas les ayoidarían a  mantener enérgicas 
y  tensas las carnes dilaceradas. Comprendieron 
esto y  de grado se sometieron a las disciplinas 
necesarias para convertirse en el instrumento que 
querían ser, honradamente, y  no sabían cómo.

G uadalajara y  Pozoblanco fueron las prim eras 
pruebas de que el E jército  se modelaba. E x ito s 
espléndidos ambos, tuvieron idéntica caracterís­
tica. Demostraron que el E jército  era capaz, no 
de soportar, de aguantar, de defenderse como 
hajsta entonces en M adrid, sino de atacar tam­
bién. Pero el ímpetu nacía de la velocidad ad­
quirida en la defensa, no de la propia energía 
desbordante y  precisa.

L legó  Branete. A quí s í. L a s  operaciones se 
planearon, iniciaron y  desarrollaron, por primera 
vez, sin necesidad del ataque enemigo. P o r pri­
m era vez se atacó por cuenta propia con arreglo 
a_ unos propósitos determinados. H abía y a  E jé r ­
cito, m asas de maniobras, enlaces, mandos, y  la 
tem peratura moral suficiente para que la  com­
bustión se produjera sin estímulo exterior. Su ­
ponía esto un avance importantísimo que com­
pensó con creces, por lo que significaba para más 
adelante, lo mediocre de los resultados medidos 
en tierra reconquistada.

Después, Belchite. Idénticas características que 
la  operación de Brúñete. Ofensiva nuestra y , 
ahora, logros felices. E l  E jército  está hecho y  va 
madurando para más grandes empresas.

Unos meses más, y  T eruel. E x ito  absoluto, 
m aravilloso. E l  E jército  ha llegado a  la  perfec­
ción. E l  esfuerzo de un año ha obtenido su  premio.

Se  ha llenado un abismo que parecía in fran­
queable y  se ha llenado para siempre. E s  lo esen­
cial, porque en esto no se vuelve atrás. L a s  v ir­
tudes, las dotes adquiridas y a  no se pierden ni 
se olvidan. Por el contrario, se mejoran cada día.

^Esta ha sido la trayectoria recorrida en el 
ano 37 por e l E jército  de la República. Camino 
ascendente, ni vacilaciones ni retrocesos, nos ha 
traído la seguridad absoluta de que el ano que 
se abre mañana será e l año de la victoria.

(«La Vanguardia». Barcelona, 3 i-X II- ig 3 7 .)
Ayuntamiento de Madrid
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Guerra sin consulta popular
A  pesar de que los americanos han tomado 

parte en muchas guerras, sienten gran  repulsión 
hacia ellas. Quizás sea por haber salido vence­
dores la m ayoría de las veces.

Actualm ente existe en los Estados Unidos una 
gran corriente de opinión en favor de que se pro­
m ulgue una ley  que prohíba toda declaración de 
guerra sin previa consulta al pueblo. L a  Cám ara 
de Representantes ha acordado tratar uno de es­
tos d ías de ese asunto. A lgunas asociaciones fe­
meninas y  congregaciones religiosas apoyan la ac­
tual campaña como, en otro tiempo, se mostraron 
favorables a la implantación de la ley  seca.

T a l como están hoy las cosas, no tendría nada 
de extraño que nos viésemos envueltos en un con­
flicto sin habernos metido en nada. E l  mundo es 
testigo de dos guerras, que, no obstante su fero­
cidad, no fueron nunca declaradas. L a  guerra es­
pañola está dirigida por Ita lia  y  A lem ania con 
ayuda de una parte de España!

'Lo de E spaña quedará registrado como la más 
horrible guerra civil. E n  cambio, el conflicto del 
E xtrem o Oriente es una verdadera guerra de in­
vasión. E l  Japón ha atacado a China sin  que 
precediese tampoco esta vez declaración alguna.

Según los acuerdos tomados en L a  H aya , los 
países quedaban obligados a declarar la guerra 
antes de empezarla. Pero esta ley no se ha res­
petado y  hoy puede decirse que no existe. T a m ­
poco cumplió Am érica, en 19 17 , con esa form a­
lidad, cuando entró en lucha contra A lem ania. 
L a s  relaciones diplomáticas fueron rotas dos me­
ses antes. E l  presidente W ilson se adelantó al 
acuerdo del Congreso, y  resolvió que entre los 
Estados Unidos y  el Reich y a  existía  de hecho 
el estado de guerra. Por lo tanto, fué Alem ania 
quien, con sus actos ofensivos, di6 lugar a que 
comenzasen las hostilidades.

E l  propósito de Ludlow , autor del proyecto que 
comentamos, se aleja un poco de la realidad. T iene 
su origen en la profunda aversión de Am érica ha­
cia los conflictos armados. U na votación popular 
no daría buen resultado. Por el contrario, pro­
porcionaría a los enemigos de Am érica una oca­
sión para debilitar al país por medio de agita­
ciones interiores.

E s  desconocer la democracia intentar someter 
al pueblo a un inmediato acuerdo. De una extra­
vagancia de la democracia proviene el cesarismo, 
la dictadura.

L a  intervención de Am érica tiene gran impor­
tancia para la paz mundial. A sí como la pasada 
conflagración europea terminó felizmente merced 
a  la  ayuda de los americanos, no sería fácil que 
nn próxim o conflicto tuviese el mismo final vic­
torioso sin aquélla. Tampoco es probable que tu­
viera los mismos protagonistas. E s  evidente que

Por Cari Misch
todos los conflictos que existen en el mundo pro­
ceden de Europa, en donde se producen los gran ­
des contrastes. S e  ha dicho que los asuntos eu­
ropeos se decidirán por la s  arm as en E spaña y  
en China. Tam bién sería posible que en Am érica 
y  A ustra lia  se encendieran nuevos focos de gue­
rra . Habiendo tomado parte los Estados Unidos, 
hace 3 0  años, en la gran  tragedia m undial, sería 
posible que nuestra nación, tal como están las 
cosas hoy, se viera envuelta en una nueva guerra, 
al lado de las potencias europeas. Inglaterra es 
el lazo de unión entre los Estados Unidos y  E u ­
ropa. Form a parte del continente al mismo tiempo 
que es dueña de un gran  im perio colonial.

L a  solidaridad anglc«ajona es inquebrantable y  
constituye la mejor base para la política de ambos 
países. S in  alianza escrita ninguna de las dos 
naciones puede perm itir que la otra sucumba.

Am érica, potencia pacifista, aumenta en silen­
cio, considerablemente, sus preparativos en el 
Océano Pacífico. Construye puntos de protección 
para su flota aérea cerca del archipiélago nipón. 
S i los Estados Unidos tuviesen que responder a 
un ataque del Japón, Inglaterra s i quería defen­
der sus intereses, no podría permanecer indife­
rente, y  como es un Estado europeo, la amenaza 
se cernería sobre el continente. L a s  potencias 
europeas decidirán. E l  imperio colonial inglés 
tiene que estar protegido y  para ello es necesario 
que la Gran Bretaña esté en buenas relaciones 
con sus vecinos.

E s  natural que los americanos quieran evitar 
la guerra. Para ellos, la pasada fué una cruzada 
para asegurar la democracia y  su cuidado es man­
tener aquellos buenos resultados. Piensan con es­
cepticismo en el sentido ideológico de las guerras. 
Se  sienten aislados, como se sintió George W ash­
ington en aquel tiempo en que los barcos tarda­
ban seis semanas en ir  a Inglaterra y  cuando la 
telegrafía y  la radio no habían sido aun descu­
biertas. Pero, desde entonces, el mundo ha cam­
biado y  no es lógico que haya nadie que se con­
sidere aislado.

L o s americanos conocen este aislam iento y  quie­
ren evitarlo.

Por encima de todas la s  leyes está la  necesidad 
im periosa del momento, trátese de arm as, de al­
cohol o de lo que sea. L a s  leyes pueden a veces 
ser grandes obstáculos y  no es posible cambiarlas 
continuamente.

A s í, con consulta popular o sin ella, la nación 
americana pertenece a la  gran fam ilia de los pue­
blos demócratas, a  cuyo destino está estrecha­
mente ligada.

{«Pariser Tageszeitung», 20-X II-19 37 .)

D O S  F R E I ^ T E S
El i<eje» Berlín-Roma se ha prolon­

gado y  ahora es Berlin-Roma-Tokio. 
Las tres grandes potencias fascistas, 
Alemania, Italia y  el ]apón, han for­
mado una alianza militar. Intervie­
nen en la guerra de España para so­
meter al pueblo español a su agente 
Franco: hacen la guerra a China pa­
ra adueñarse de las riquezas natura­
les det país y  de sus hombres para 
ponerlas 3, disposición de sus planes 
guerreros: y amenazan a París y 
Londres si no les permiten quedarse 
con el botín, si no ceden colonias 
a Alemania y  si no dejan a ésta las 
manos libres en Austria y Checo­
eslovaquia.

La capitalista inglesa, due­
ña de las grandes riquezas británi­
cas, titubea. La City, los banque­
ros de Londres y  los magnates de la 
Bolsa simpatizan con Hitler, Mus- 
solini y  los generales japoneses; 
¿acaso éstos no Ies prometen poner 
fin al bolchevismo y defender al 
capital del mundo contra el peligro 
de una revolución proletaria? Lord 
Halifax fué a Lerchtesgaden a ha­
blar con Hitler acerca del pacto de 
las tres naciones fascistas. En la Em­
bajada británica no se ocultaba la 
esperanza que abrigaban los magna­
tes ingleses de que estas conversacio­
nes tuvieran buen éxito. Pero Hitler 
pidió mucho más de lo que la City 
podía concederle. Algunos días des­

pués del regreso de Lord Halifax 
estuvieron los ministros franceses en 
Londres.

La amistad de Inglaterra y  Fran­
cia demuestra que el intento de 
aproximación a Berhn ha fracasado.

Inmediatamente después, el mi­
nistro francés del Interior empezó 
su viaje por Europa. Estuvo en Po­
lonia, Rumania y  Yugoeslavia. En 
todos estos países existen partidos 
que simpatizan con las potencias fas­
cistas. En todos estos países hay 
partidos demócratas que defienden 
la solidaridad franco-británica.

Así, se forman dos frentes. Eu­
ropa se divide en dos bandos. Arí, 
se prepara la guerra.. No nos deje­
mos engañar por las noticias que 
tratan de ocultamos los graves pe­
ligros que amenazan la paz de Eu­
ropa. la mayoría de las cuales se uti­
lizan para especulaciones de Bolsa.

Sobre este punto, hacemos una 
importantísima pregunta: ¿Qué su­
cederá en Austria, si el Triángulo 
fascista se decide a provocar la gue­
rra?

El «eje» Berlín-Roma necesita el 
suelo austríaco. En él se establece­
ría la comunicación de los ejércitos 
alemán e italiano y  además podrían 
éstos colaborar con el húngaro. Ya 
en Austria atacarían los alemanes 
a Checoeslovaquia por el sur, al mis­
mo tiempo que la invadirían por el

norte y el oeste. Por Austria tam­
bién intentarían la invasión de Ucra­
nia, donde se apropiarían del gana­
do y  del trigo para asegurar la ma­
nutención dei ejército, y  desde allí 
emprenderían la acción sobre Rusia.

Pero antes de poner en práctica 
sus planes, tendría que caer la re­
pública austríaca y  ser sometida la 
clase trabajadora, para que una vez 
implantado un gobierno fascista, pu­
siera éste a la nadón a merced de 
las protencias totalitarias.

Lo pmmero que hizo el fascismo 
austríaco, después de su victoria so­
bre los obreros, fué firmar el p»cto 
de Roma, por el cual se unió a Ita­
lia. Después, en virtud del acuerdo 
del 1 1 de junio de 1936, quedó obli­
gado a seguir la política propia de 
un ‘(Estado alemámi, es decir, a mar­
char de acuerdo con la Alemania de 
Hitler. tanto en tiempos de paz co­
mo de guerra. Todo ello nos de­
muestra la enorme amenaza que pe­
sa sobre Europta. Si el uTiiángulo» 
desencadenara una guerra mundial, 
la dictadura clérico-fascista austría­
ca se vería arrastrada a la lucha con­
tra Inglaterra, Francia y  la Unión 
Soviética. Entonces se nos obligaría 
a luchar a favor de la soberanía 
mundial del fascismo. Para Hitler, 
habría que conquistar el continen­
te: para Mussolini, el Mediterráneo; 
para los g e n ^ le s  japx>neses, el Asia

Hasta dónde llega el respeto de las tropas 
repnbllGanas a los prisioneros

La traición de Puebla de VaWerde, recordada por un 
corresponsal inglés

Londres, 30.— E l  «D aily E x p re ss i publica hoy un artículo 
su  corresponsal en T eruel, Sefton Delm er, el cual habla de un ofi. 
cial republicano que no <jui»o hacer disparar contra 90 guardias ei. 
viles encontrados en el edificio del que fué Gobierno civil, impidiend) 
que se realizaran actos de violencia contra los prisioneros.

E sto s guardias civiles —  dice el corresponsal —  formaban parte 
del grupo que el Gobierno republicano envió a  Teruel en ju lio  de 1936 
juntamente con elementos leales. Antes de llegar a T eruel, en PueW* 
de \ ’alverde, los guardias se sublevaron, asesinando a todos lc« 
leales que les acompañaban. Después de esta traición, T eruel qued6 
en poder de los facciosos.

Oriental. ¡ Nos mandarían a los 
campos de batalla a matamos unos 
a otros en beneficio de las grandes 
industrias alemanas, de la expansión 
de la «Banca Comerciale» y de los 
<iTrusti> japioneses!

Nuestro deber es avisar a los tra­
bajadores, campesinos y  ciudadanos 
austríacos en general de la amenaza 
que se cierne sobre nosotros. Es 
nuestro deber enterar al pueblo aus­
tríaco de la tragedia que se avecina 
y  que sólo podremos evitar librán­
donos de esa odiosa dictadura que, 
aparentando amar a su patria, no es, 
en realidad, más que una agencia 
de los países fascistas y no tiene otra 
intención que la de traicionar y ven­
der a la nación austríaca al «Trián­
gulo» para preparar una nueva con­
flagración.

(«Arbeiter Zeitungn, 18-XII-37.)

Los soldados facciosos se 
nlcdan a combatir

T ya M  clrada al la cerretpaaaaadi

Bayona, 29.— Después de unos ¡»- 
cidentcs registrados recientemente o 
Pamplona y en San Sebastián, ha 
quedado suspendidas las comunio. 
ciones postales con las provincias de 
Navarra y  de Guipúzcoa. Parece ¡e 
que muchos soldados de las mendo 
nadas ^ovincias se negaron a salr 
para el frente.— Fabra.

ESTE DIARIO SE 
R EP A R T E GRA­
T U I T A M E N T E

La decadencia de las 
Universidades nazis
La juventud alemana ha de dedicarse a  la carrera militu 

porque no tiene la posibilidad de hacer otros estudios
París.— Noticias recibidas de Ber­

lín dicen que, según un comunicado 
oficial, en el transcurso del último 
año escolar, de 18.000 estudiantes 
universitarios, 10.000 han escogido 
la carrera de las armas. Pero no ha 
sido una elección voluntaria. Porque 
aunque con la cifra se intenta dar 
idea dei espíritu militar de la juven­
tud— espíritu inculcado por el na­
zismo, impuesto por la ideol<^ía y 
las circunstancias—, demuestra tam­
bién, tanto como esc espíritu, la des­
esperación de los jóvenes, a los cua­
les se les cierta toda posibilidad de 
seguir otra carrera que no sea la de 
las armas.

La relación siguiente, escrita por 
un joven profesor alemán, pinta el 
cuadro impresionante de la decaden­
cia de las instituciones culturales del 
Tercer Reich:

«Hoy. en los exámenes de las 
Universidades, no son los conoci­
mientos o la capacidad lo que deci­
de, sino la actitud y  comportamiento 
de los estudiantes o de sus padres 
dentro del partido nacionalsocialista. 
He aquí un ejemplo característico y 
frecuente: los «fuhrer» de los estu­
diantes nazistas, poco antes de los 
exámenes, se dirigen a los profeso­
res y  les indican las notas que de­
sean se den a los estudiantes.

En otros tiempos había cerca de 
3.000 estudiantes en Hamburgo; 
ahora no hay más que 1.000. Berlín 
contaba más de lousoo; actualmente 
han quedado reducidos a 6.000.

Este año, en Hamlxirgo, la Facul­
tad de Lenguas modernas sólo con­
taba C(xi ocho estudiantes.

Los estudiantes universitarios, 
aunque lo deseen, no tienen siquie­
ra la posibilidad de dedicarse a sus 
estudios.

Todo esto no queda sin conse­
cuencias. Basta ver el aula de cual­
quier Universidad, los profesores 
que antes hablaban ante un audito­
rio numeroso, ahora no tienen más

de 12 , al máximo 20 oyentes. Vi­
nas razones concurren a este he­
cho; la principal, la jubilación fw' 
zosa y  licénciamiento de los pnA" 
sores sospechosos de «liberalisfflfla 
Por otra parte, el número de 
sores jóvenes disminuye cada 
más. En Hamburgo escasean los pw 
fesores de historia y  de lenguaSif 
en Heidelberg faltan profesores *  
matemáticas».
(«El Diluvio», Barcelona. 31-XH'T^ 
_     —"

Manifestaciones de evi' 
dídos dei campo relieldí

Asturias no se somete
Frente del Este, 29.— Uno di 1** 

evadidos hoy ha manifestado qi* 
gobernador de Oviedo publicú ̂  
bando en el que daba un 
terminó el día 6 del corriente. 
que todos los paisanos y 
que se internaron en los 
Asturias, que son en cantidad^^ 
crecida, se presentasen a las 
des militares. El bando decu ai ^  
que pasado el jAazo, las fu er^  j  
Ejercito nacionalista y Guardia 
intensificarían la labor de «caza* ^  
tra los huidos. Ha añadido el 
do que habrán sido pocos 1®* ^  
se han presentado, pues nadie 
vaba de la muerte, después de 
sido martirizado.— Fcbus. ’

En Bilbao hay gran 
de m onjai y religioao* :

celados ^
Frente del Este, 29.— Segn^ ^ 

fiestan unos paisanos, en la 
Carmelo, de Bilbao, había 
ochenta presos entre saccrdote*^^ 
ligiosos, considerados corno ^  
gos de Franco. También Ha® 
festado que se expulsó del ^ M 
co a infinidad de curas. Y ^  ̂  
éstos están haciendo trincheta- 
frente de Madrid.— Febus-
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Contratistas de demoliciones
«Llevaba como sangre de su espíritu la lengua alemana...»

£1 pobre Crítico no ea absolutamente un cual- 
^ r a  ; no es y a  mozo, ha corrido mundo, ha 
■¿¿o libros, ha frecuentado con humor desigual 
] trato de gentes de variado pelaje. P ero tiene 

gsa extraña condición rayan a en m anía, o pueril 
jjadorosídad, que es, según se la tome, virtud 
; ricio, la cual llena por decirlo así toda la ca­
ndad de su ser espiritual : la de no haber acer­
ado nunca a curarse de espanto. Aunque es hom- 
^  que ha seguido con atención los saltos, acechos 
t astutas maniobras de la vulpeja de G racián, el 
(m1 ha tenido por fuerza que enseñarle la bondad 
it la condición contraria ; y  aunque no carece, 
jdemás, de algún conocimiento práctico del mundo 
r de sus gentes, a cada triquitraque nuestro hom- 
ife se remonta con la rapidez y  fogosidad del 
«hete y  casi se enfurece. Porque en esto sí que 
sjae siendo como un mozo de sangre bulliciosa, 
Boio de candor y  pronto al arrebato : no soporta 
Scil y  silenciosamente ni la necedad ni la cruel- 
ód, la bajeza ni la injusticia. Cuando alguno 
de estos combustibles caen por desdicha en su 
uaortíguado rescoldo interior, pronto se levanta 
a  su ámbito vehemente llam arada. «Todo este 
niverso —  repite con palabras de Gracián —  se 
aaipoiie de contrarios y  se concierta de descon- 
nnlos.>

Y, sin embargo, a pesar del excelente apotegma, 
imca pasa en su silencio y  sin ira , filosófica- 
■ente, los desconciertos que con él se encaran. 
¡Habráse visto alma de cán taro !... Porque, aun- 

no sea más que por lo que haya podido ver, 
di, leer y  adivinar de año y  medio a esta parte, 
a  España, bien pudiera haber hecho definitiva- 
•fDte y  para siempre su propia cura de espanto. 

Y, sin em bargo... H elo  aquí con un periódico 
M la mano, que lee y  no lee a la vez, pues in­
fórmente va comentando, a  pausas, las noticias 
^  recoge con la vista . H a y  que advertir que 
•' Pobre Crítico es devotísimo de Heine. Para 

maligno poeta judío es el prosista más 
> ’̂ble, vario, elegante y  agudo que jam ás haya 
^ t o  en lengua alemana —  en su  pluma se con- 
••iie ésta en vivacísim o instrumento —  y  uno 
i  !m  grandes líricos que, desde la aparición de 
«Uempos históricos, en el mundo han sido. T a l 
Wcio—<ierto— no tiene gran originalidad, pero, 
■oo le sale de la entraña misma del espíritu, 

para él validez de axiom a.
“oes precisamente estaba el Pobre Crítico le- 

en el periódico que tiene entre manos la 
HJbcia de un conjunto de vejámenes que han in- 
5^  a la memoria del maravilloso poeta de A  ita 

sus compatriotas alemanes, no todos los ale- 
?®es, cierto, sino los que a sí mismos se llaman 
.w de la «bestia rubia», especie de ser fabuloso 

"  preside los destinos de la raza «aria», fabri- 
^  no ha mucho —  en su nuevo avatar —  por 

de políticos y  antropólogos, para quienes 
®itos de su invención están por encima de 

*5 las probanzas de la  ciencia.
'T ^ b r á s e  visto necios —  mormojea el Pobre 

al leer la noticia. S i  creerán esas gentes
* nn gran hombre, que un gran poeta, que un 

w n r^^cscntor, como este arriscado Enrique Heine, 
desaparecer de la historia de su patria y  
del espíritu humano porque unos cuantos 

triunfantes, de circunstancias, echen
entre violencias y  chocarrerías, la placa 

^  señalaba la casa donde hubo de n a c e r ; por- 
í^emen sus libros en la plaza pública a 

del verdugo, como en los buenos tiempos 
i^ ^ ^ a le s  o contrarreform istas ; porque se arra- 
u ^  estatuas que se le erigieron ; pOTque en 

<j,ij^“ logías escolares se reproduzcan sus can­
til] • atribuyéndolas a autor anónimo, con lo 
»ÍYi^^°b^hlemente le darían no poco gusto, si 
^ l a ’ conocía a  fondo y  la amaba la poesía 
^  y  anónima de su  patria, y ,  el ser de ese 

I „ ,P ^ ta  popular y  anónimo, el confundirse de 
. “«ner*^ le  H  ̂ con el pueblo, sin duda había de pa- 

‘ (jn. ^  perlas, Porque nadie como él, digan 
í ^  'l’i'eran sus mezquinos detractores, cantó 
®rto a l pueblo alemán ; y  si bien es
, que la sátira acerba florecía continuamente 

no la d irigía por cierto al ^ b r e  
^  quien siempre tuvo las expresiones

°\°^®doras, sino contra los terribles pe- 
^ U niversidades —  esos inventcn-es

contra la aristocracia tudesca que 
j^ ^ c a m e n t e ,  a lomos del pueblo pagano, 

^ ^ “voerano, de A lem ania. Y  si alguna vez se 
éste, fué con ira  santa de amor, 
sangre de su espíritu la lengua 

*ido 5 ■ y» aunque judío de casta ■— judio en 
Pcrlativo — , la lengua alemana, en la

que fué maestro portentoso, la cultura alemana 
(este hombre, en apariencia ligero y  desbocado, 
se había nutrido con médula de león) ; recuerdos 
y  experiencias de la tierra alemana, de su historia 
(,; quién hizo nunca mejor semblanza de Lutero 
que la su y a ?), sus costumbres, sus tradiciones, 
sus paisajes, sus ciudades, vivieron intensa y  
poéticamente dentro de su ánima como dentro de 
la de ningún alemán de raza pura, por alto que 
fuera —  si eso de la raza pura alemana fuera una 
realidad antropológica, cosa, en verdad, sin sen­
tido alguno natural ni histórico.

D eja el Pobre Crítico el periódico, un tanto 
irritado con las estulteces de los «pura sangre», 
y  toma de un estante un libro, en cuyas páginas 
no hay una sola línea muerta, una que no sea 
admirable por su  agudeza, por su gracia, por su 
perspicacia histórica, por su  profundidad. L leva 
por título Fram o esisch e Zustaend^ y  lo componen 
una serie de artículos periodísticos que escribió 
H eine en P arís  desde fines de diciembre de 18 3 1 
a junio del año siguiente. E n  el prólogo de tal 
libro, escrito en octubre de 1832 , puede leerse la 
m ás extraordinaria pintura del gran  pueblo ale­
m án, que merece ser a l menos recordada.

« ...E l gran  bufón es, en efecto — escribe 
H eine — , un gran  bufón, y  se llam a el pueblo 
alemán. S í, es un gran bufón. Su  jubón llamativo 
está cosido de treinta m il remiendos. D e su ca­
peruza penden, en lugar de cascabeles, verdaderas 
campanas de ig lesia , que pesan quintales, y  en 
la mano lleva una enorme maza de hierro. Pero 
su  pecho está henchido de sufrim ientos ; sólo que 
por no pensar en ellos se desahoga en bajas cho­
carrerías y  ríe por no llorar. Sus dolores escuecen 
excesivam ente su  memoria ; mueve la cabeza como 
un insensato y  se aturde con el devoto y  cristiano 
sonar de las campanas de su caperuza. S i  sobre­
viene un am igo que quiera participar de sus do­
lores, hablar con él, aconsejarle algún remedio 
casero, entra en furia y  le golpea con la maza de 
hierro. E stá  furibundo, sobre todo con los que 
piensan como él. E s  el más implacable enemigo 
de sus am igos. ¡ Oh, el gran  bufón siempre será 
fiel y  su m iso ; con sus gigantescas bromas rego­
cijará a  la camada de sus nobles 1 diariamente, 
con gran  alegría, ejecutará sus viejas habilidades, 
llevará en equilibrio sobre la nariz incontables pe­
sos y  se dejará pisotear e l vientre por muchos 
cientos de m iles de soldados. Pero, ¿n o  teméis 
que un día le parezcan al bufón demasiado g ra­
vosos los pesos y  se sacuda de encima los solda­
dos, y  a vosotros mismos, en el colmo de la broma, 
os apriete con el meñique la  cabeza hasta que 
vuestro cerebro salte a  las estrellas? No temáis, 
no hago más que chancear. E l  gran bufón siempre 
os obedecerá humildemente, y  si los pequeños 
bufones (se refiere a los liberales, como él, de 
su tiempo) pretendiesen inferiros algún m al, el 
grande los dejará tendidos y  muertos en el suelo.»

— N o es extraño —  piensa el Pobre Crítico, 
luego de haber releído algunas páginas m agistra­
les del libro —  que un hombre que escribe en 
esta form a buida y  armoniosa, y  que sabe bur­
larse con tan genial donaire, se le quiera ani­
quilar en espíritu, y a  que es tarde para aniqui­
larlo corporalmente en tiempos, como los nues­
tros, en los que parece que el mundo vuelve a 
las edades bárbaras, agravadas por los adelantos 
prodigiosos en las artes de m atar y  destruir. E ra  
un liberal, que con todo y  ser extraordinariamente 
agudo y  perspicaz en la  observación de la realidad 
política inmediata, es sin duda alguna uno de los 
representantes más egregios del liberalism o ro­
mántico del pasado siglo, por lo que forzosamente 
tenía que ser blanco propicio de las in ju rias de 
los bárbaros autoritarios, de los que creen que 
las crisis históricas se salvan con el ejercicio ciego 
y  sin entrañas de ia fuerza. T u vo  de añadidura 
como nadie el espíritu alado de la risa (sólo A r is ­
tófanes, Cervantes, su  gran  devoción, R abelais y  
algún otro, le igualan o superan), y  a l hombre 
que sabe reír tan alta y  finamente, con la  supe­
rioridad abrumadora de un dios, es lógico y  na­
tural que no le puedan su frir en modo alguno 
los cermeños, porque se sienten reflejados en las 
líneas de fuego de su  sátira inmortal. L a  ira 
estúpida lo persigue, pues, hasta m ás allá de la 
muerte. Pero todo es en vano : son como aquel 
loco que pretendía apagar a  soplos las gracias 
diam antinas de la estrella de la mañana, que los 
m arinos todos saludan con regocijo.

Ju an  de la E N C IN A

{Escrito  expresam ente para el iS ervic io  
E spañol de Inform ación».)

la  prensa facciosa afirma aue cnfre los 
conaufsfadorcs de Teruci predominaban 

los ancianos y las crialnras Imberbes
Reproducimos de la «Hoja Oficial de los Lunes» (Sevilla, 

20-X II-37) :
«Los esfuerzos enemigos pretendieron nada menos que lá  con­

quista de Teruel.»
• E l  único resultado logrado ha sido acelerar el desgaste de los 

efectivos de que se resiente hace tiempo la mesnada ro ja , en la que 
y a  predominan ancianos y  criaturas imberbes.»

•L a  ofensiva enemiga sólo podría conducir al éxito si nuestro 
ejército estuviera improvisado y  m al dirigido.»

«T ras la desaparición de! frente norte, la derrota total del ene­
migo era cosa descontada. L o s futuros choques habían de tener lugar 
con las mejores fuerzas experim entadas de la E sp añ a nacional, ar­
madas y  equipadas abundantemente con las mejores arm as y  ma­
terial que se han puesto en juego en la guerra.»

Los obreros alemanes 
piden libertad

Lo que dice el periódico «Trabajadores del Ruhr»
El que quiera saber cómo au­

menta en la clase trabajadora el afán 
de libertad y  le difícil que les está 
siendo a sus tiranos dominar esa 
fuerza cada vez más potente, que 
lea el número correspondiente al pri­
mero de diciembre del periódico 
«Trabajadores del Ruhr)>, el cual pu­
blica un articulo sobre la situación 
de los obreros, titulado <cCharIa so­
bre esto y  aquello».

Quien por haber participado en un 
movimiento obrero se ha puesto en 
contacto con las doctrinas de los 
grandes maestros del socialismo, 
Marx y Engels, y  luego ha estado 
sometido largo tiempo a la dicta­
dura de Hitler, podría demostrar a 
los trabajadores del Ruhr que el «so­
cialismo no es esclavitud, sino li­
bertad», pero haciéndolo así exaspe­
raría a los «nazis», que serían sus 
más temibles enemigos.

Las palabras «orden y disciplina» 
no provienen del lenguaje de los 
trabajadores. Por el «orden y  la dis­
ciplina» maltrató la policía del Kai­
ser a los mineros que tomaron par­
te en la huelga general de 1895, y 
por el cíorden y  ia disciplina» per­
siguen hoy a los obreros los sabue­
sos armados de la Gestapo.

Bajo esas palabras se esconden la 
violencia y  la humillación que el 
régimen «nazi» impone a ia clase 
trabajadora. Pero este yugo no se 
sc^xwta sin oposición. El «trabajador 
del Ruhr» responde de este modo: 
«Indiscutiblemente, hay disconfor­
midad. y  se opone gran resistencia 
a ciertas medidas del Estado» ( ¡a  
pesar de la Gestapo!). Esta resis­
tencia hace comprender a los «na­
zis» que el peligro está en la lucha 
del obrero por sus derechos y su 
liberad. Lo comprueba el diario 
«Trabajadores del Ruhr».

«Hay compañeros que dicen en 
voz alta: «Yo no me siento libre»; 
pero la mayoría expresan su opinión 
en un tono que más parece un mur­
mullo. Claro está que no se puede 
decir en el Reich lo que se piensa; 
pero a aquellos compañeros que no 
se sienten libres, sólo les decimos 
que no podemos ayudarles mientras 
no demuestren sus deseos con fir­
meza y  decisión... La libertad no se 
enseña, no se aprende como el 
A  B C ; la lleva en el alma todo 
hombre que odie la opresión y  ame 
el libre albedrío».

Si, contra el actual sistema nacio­
nalsocialista de dictadura tiránica va 
dirigida la protesta de los obreros 
alemanes. Piden: aumento de sala­
rio. restablecimiento del derecho a 
sindicarse, libertad y  democracia. El 
referido diario desearía propagar la 
protesta en fábricas y minas contra 
ciertos «cerdos». Escribe:

«No ha,y duda de que esos «pe­
rros» están arriba para tiranizamos.

¿Pero qué tiene esto que ver con 
la libertad o la esclavitud? Tene­
mos derecho a decirles: «Todo lo 
que ustedes dicen es una patraña, 
nosotros sabemos mejor que ustedes 
cuál es la realidad de las cosas. ¿N o 
es acaso el mezquino jornal que ga­
namos una prueba elocuente de que 
no somos libres? ¿O pretenden que 
dando esos miserables céntimos se 
pueda hablar de libertad? Los «gt». 
dos» se embolsan el dinero, y para 
nosotros no queda nada.» Claro es 
que no hablan así la mayoría de 
los obreros, aunque lo piensen, por­
que en seguida se les tacha de co­
munistas. ¿Se puede considerar co­
munista una declaración semejante? 
Un hombre que protesta contra el 
misero salario que recibe, no es nin­
gún comunista.»

Tiene toda la razón el periódico 
al afirmar que fiedir más jornal no 
significa ser bolchevique. Sin em­
bargo, se encuentra frente a una so­
ciedad que permite que los ricos ga­
nen millones mientras que a los po­
bres les ahc^a la miseria. (En im 
régimen socialista- no se explota a 
las personas). El marxismo sigue ga­
nando terreno entre las masas po­
pulares, las cuales se dan cuenta de 
que el sistema capiulísia y  sus san­
guinarios representantes los «nazis» 
son bs causantes de su infortunio.

La revísta «nazi» «Economía y  
Estadística» ha escrito que bajo el 
gobierno de Hitler hay más de 1.200 
millonarios. El <íVolkische Leobach- 
ter.) afirmó uno de estos días que 
sólo tres firmas industriales ganaron 
medio millón el año pasado.

Todo esto lo saben los obreros del 
Ruhr, los cuales están enterados de 
los beneficios que obtienen las em­
presas y los comparan con sus jor­
nales ridículos. Esa mezquindad de 
su paga les dice: tenéis derecho a 
reclamar un salario mayor y  a elegir 
a los hombres de vuestra confianza.

¿Por qué os han privado los «na­
zis» del derecho a votar? Pues por­
que no estabais unidos. Así, es ne­
cesario que forméis un frente único 
y  luchéis por vuestro bienestar. Es­
to tendrá una hermosa realidad cuan­
do se restablezca la libertad demo­
crática popular. Pero hay que ayudar 
al Frente Popular uniendo tocias las 
fuerzas.

Vuestros padres os contaron cómo 
se opusieron a la dictadura de hie­
rro de Bisnarck. Que este recuerdo 
os enorgullezca y  os dé fuerza y  
confianza para vencer en la lucha ac­
tual.

La queja de los bravos trabajado­
res del Ruhr nos da una buena 
muestra de cómo aumenta en esa 
región la oposición a la dictadura 
parda.

(«Deutsche Volkszeitung», 
iP'XII-sy).
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LOS PRISIONEROS

La Reptiblica los trata como a hombres, librándoles de la plaga 
de parásitos, de la tifla y de la sarna

Valencia, 30.— L a  Dirección General de P risio­
nes nos remite la siguiente nota :

tP o r orden del m inistro de D efensa Nacional, 
los m ilitares, después de ser minuciosamente cla­
sificados en orden a su  significación política y  
m ilitar, son puestos a disposición de esta Direc­
ción General para su utilización en trabajos de 
utilidad pública, trabajos que están y a  realizán­
dose en diversos puntos y  que se irán  intensi­
ficando con la m áxim a rapidez y  eficacia.

E s  interesante que la opinión conozca el estado 
en que llegan a nuestro poder estos prisioneros. 
S u  situación no puede ser más lamentable. L a s  
ropas que usan son las jn ism as con las que sa­
lieron de sus hogares para incorporarse a filas y  
la m ayoría llevan sin cambiarse de ropa interior 
seis y  siete meses y  es ta l su  estado de miseria,

que esta Dirección General procede seguidamente 
a despiojarlos, sometiéndolos a un enérgico lavado 
con vinagre y  sublimado, previo rasuram iento y  
duchándolos con jabón y  agua caliente^ facilitán­
doles ropa lim pia y  nueva, separándolos seguida­
mente de los demás, teniendo que incinerar la 
que llevaban.

E l  asombro de estos prisioneros no tiene límites. 
E n  vez del fusilam iento que creían inmediato, se 
ven libres de la  p laga de parásitos, de la  tiña 
y  de la sam a y  se les facilita una alimentación 
sana y  suficiente.

L a  República, que es la L e y  y  el Derecho, trata 
a los prisioneros como a hombres. L o s  facciosos, 
en cambio, los transform an en esclavos, some­
tiéndolos al trato más v il que conocen los tiem ­
pos.»

olás Guin, el píela cubano, oos 11...
''E l fascismo lucha contra la universalización del espíritu 
y  para estrechar el circulo limitador, férreo y  brutal

de los explotados”
mo sus hermanos de raza, que sólo 
derribando las murallas que hay en­
tre el presente y  el futuro podrá ob­
tenerla cabalmente. Vengo como 
hombre negro. Y  no es que traiga, 
paradójicamente, un concepto racial 
discriminador y  exclusivo de lo ne­
gro, sino que vengo a vosotros para 
recordaros que esa condición de pa­
ria que el negro tiene es su más enér­
gico motor de humanidad, la fuerza 
que lo proyecta hacia un horizonte 
más amplio, más universal y  más 
justo, hacia el horizonte por el cual 
están luchando hoy todos los cora­
zones honrados del mundo.

— ¿Cuba, pues, siente como pro­
pio el dolor de la España mártir?

— El negro representa, en mi país, 
una porción muy importante del 
pueblo, a cuya formación espiritual 
ha contribuido desde el fondo de 
trescientos años de esclavitud, con 
elementos que són fácilmente reco­
nocibles en la psicología nacional, y 
puedo deciros que allá el negro sien­
te la tragedia española y  está junto 
a España porque sabe que este mo­
mento dramático que vivimos es 
sólo un episodio de la lucha que es­
tá planteada entre las fuerzas de­
mocráticas, de las que él. el negro, 
y  por tanto, pueblo, forma parte, y 
las clases conservadoras que ya lo 
esclavizaron una vez y  que han de 
seguir esclavizándolo siempre. Por 
otra parte, el negro cubano es tam­
bién español, porque junto con los 
signos infamantes del siervo, recibió 
y  asimiló los elementos de una cul­
tura, mucho más parcos, desde lue­
go. que los azotes del amo, pero que 
han ido acumulándose cada vez que 
la más pequeña mejoría de sus tristes 
condiciones de la vida lo ha permi­
tido. hasta culminar, a veces, en 
hombres de poderosa y  recia forma­
ción. Es con alma de pueblo, pues, 
y  con alma de español como el ne­
gro de Cuba está junto al pueblo de 
España, y  es así como comprende 
que el soldado que hoy lucha y 
muere en las trincheras de España 
no es ya el instrumento ciego del 
egoísmo, la proyección imperialista 
del conquistador, la máquina, en 
fin, para robar tierras, sino un hom­
bre, nada más que un hombre, y 
nada menos, que tiene los pies po­
derosamente afincados en el suelo, 
y  que no quiere para su porvenir, 
para el de todos, más que hombres 
sobre el mundo s hombres ya sin co­
lores, sin guerras, sin prejuicios y  sin

Nicolás Guillén, el poeta que ha­
bía sentido sobre su carne las dolo- 
rosas emociones de su patria cubana, 
se halla de nuevo entre nosotros. No 
podía alejarse de la España que sufre 
y  que llora el mismo dolor de su 
tierra lejana, la Cuba que lucha poc 
su libertad y  por su independencia. 
Su voz de poeta macho, su lirismo 
consolador, su obra toda de liberta­
dor está hoy al servicio de un pue­
blo que él ha cantado con estrofas 
de sangre en el bellísimo ((Poema a 
España».

Nicolás Guillén viene a nuestra 
patria convencido de que en ella se 
forja el mundo de los hombres hon­
rados, el mundo nuevo que ha de 
romper los grilletes de la esclavitud 
para abrir el camino firme de la so­
lidaridad fraterna entre hombres y 
pueblos. Su lirismo hecho carne, su 
p(}esía escrita con sangre de guerre­
ro idealista, es un bálsamo en nues­
tro dolor, un bálsamo que mitiga los 
horrores de una pelea cuyo triunfo 
no puede ser otro que el de este 
mundo nuevo que á  canta con el 
sentimiento del alma y  con todo el 
ardor de su corazón de hombre hu­
mano, amante de la libertad.

Por eso sus palabras han de llegar 
hasta nosotros como ui> impulso 
nuevo, como un nuevo acicate en la 
lucha por la independencia de esta 
España nuestra, que unos generales 
traidores quisieron someter al yugo 
infamante de la más abyecta de las 
esclavitudes: la esclavitud del hom­
bre por el hombre.

Salud, cantor de la España libre, 
i Salud,,poeta de la Libertad! Que 
tus palabras lleguen hasta nosotros 
COTI la misma sinceri(Jad con que fue­
ron pronunciadas y que tu deseo, 
que es nuestro deseo, sea, al fin. la 
razón de nuestro ser. Por la Liber­
tad, adelante.

—Tiene el fascismo— nos dice-
cntre sus direcciones antidemocráti­
cas, una que acaso sea la que con­
tribuya a definirlo con más cnétgico 
perfil: la dirección racial que tiende 
a dividir la humanidad en planos ar­
bitrarios, el primero de los cuales es­
taría ocupado por una pretendida ra­
za superior. Para el fascismo, colo­
cado siempre de espaldas a la vida, 
o, mejor dicho, frente a la vida, esa 
raza ha de tener el dominio del es­
píritu y  de la fuerza y ha de aplastar 
toda otra manifestación que tienda 
a la unidad humana como cifra de 
armonía, de cultura y de paz.

—Pero esa división se basa en fan­
tasías de impotencia, ¿no es cierto?

— Ciertamente, en el fondo de ese 
sentimiento de superioridad racial 
hay un efectivo posible de impoten­
cia. de miedo, de cobardía, ante el 
progreso de la humanidad, el cual 
ha ido enseñándonos desde la caver­
na hasta nuestros días, que sólo pue­
de realizarse mediante una universa­
lización creciente del espíritu y  una 
flexibilidad cada vez mayor .de las 
relaciones sociales. Contra estas dos 
convicciones de progreso va el fas­
cismo, en representación de las cla­
ses caducas de un mundo que se 
deshace, pero que están agarradas 
todavía desesperadamente a las fuen­
tes mismas de su podredumbre; es 
decir, a la injusta distribución de los 
bienes materiales del mundo, bienes 
sin los cuales es imposible toda su­
peración espiritual. Esos bienes, co­
mo sabéis, están en poder de unos 
pocos hombres que se llaman a sí 
mismos superiores y  que jamás los 
cederán de buen grado, porque sa­
ben que en manos de la masa se 
convertirían en maravillosos instru­
mentos de cultura y  servirían, ade­
más, para derribar el trono sangrien­
to que hoy ocupan,

— En ese caso el fascismo actúa 
deliberadamente contra las masas...

—Contra la masa y, desde luego, 
contra aquellas capas dentro de la 
masa que han sufrido y  sufren más 
que otras la explotación tremenda 
de su trabajo y  cuya elevación es 
necesario detener, impedir a causa de 
su misma utilidad de esclavos. Por 
eso ha creado el fascismo su risible 
concepción de una raza superior, que 
debe ser explotadora, y  otras infe­
riores que han de vivir esclaviza­
das : férreo, brutal círculo vicioso 
que señala la limitación intelectual 
de un grupo humano al que se le 
priva de todos los elementos mate­
riales psara superar esa limitación.

— ¿Es esa concepción inferior 
creada por el fascismo lo que provo­
ca la reacción actual de los pueblos 
oprimidos?

— Así es, en efecto. Por eso ven­
go aquí a traer la voz de uno de los 
grupos humanos que se encuentran 
encerrados en ese cficulo: que ha su­
frido, acaso más que ningún otro, 
la injustida de los hombres, que ha 
visto durante siglos paralizados sus 
músculos por las cadenas de la es­
clavitud y  que ha tenido paralizada 
durante siglos la inteligencia, lejos 
de toda cultura que pudiera liberar­
la y esclarecerla; vengo como explo­
tado, como perseguido, como acorra­
lado ; pero también como hombre 
que cuida de su libertad y  sabe, co-

(«Las Noticias», Barcelona, 
31-XII-37.)

Los corresponsales fascistas hacen di¡ 
“ rectificación de posiciones”

Rom a, 30.— E l  «Corriere della Sera» publica una correspon< 
de Zaragoza eu la que reconoce que los republicanos ocuparon^ 
T eru el, el día 2 1 , el barrio de la Estación, el de las Cuevas y¿ 
nuevo del N orte, y  que, el 28, la  caída del sistema defensivo 
ten or del monte Mansueto permitió a los republicanos ocu p^ 
rebasar el barrio de las O llerías y  de San  Ju an , haciendo pre^ 
sobre la ciudad baja.

E l  correspoDsal dice que en Teruel se encuentran legionarios^ 
Tercio , regulares, falangistas, requetés y  ciudadanos armados. A ' ' 
que T eruel es un león herido y  agonizante.

E l eje Berlín-Roma

Dos r e a c c i o n e s  significativa
¿ Será falso el famoso eje B er­

lín-Rom a?
Prem aturo sería afirmarlo. 
Notemos, sin embargo, que 

desde hace algunas semanas y , 
especialmente después del viaje 
de am istad de M r. Delbos por 
E uropa central y  oriental, las re­
acciones de A lem ania son bastan­
te diferentes de las de Italia.

C O N T R A S T E  
M ientras que la prensa trans­

alpina continúa su  campaña de 
excitación contra Fran cia , leemos 
en el «Volkischer Beobachter» 
—  que no se distingue por su  
am abilidad hacia nosotros —  un 
artículo m uy significativo sobre 
F ran cia  ;

«Sabemos lo que nos separa del 
m inistro francés de Negocios e x ­
tranjeros, pero también sabemos 
apreciar sus cualidades humanas. 
L o s  tiempos no han terminado. 
S i  la evolución condujese un día 
a la  verdadera pacificación de E u ­
ropa, habrá que recordar que 
Y v o n  Delbos ba sido uno de los 
promotores.»

Otro ejemplo, M ussolini ha di­
cho y  hace repetir ; «Es necesa­
rio y  urgente que Alem ania ten­
g a  colonias.»

A hora bien. A lem ania, que es 
la prim era interesada en esta rei­
vindicación, exp lica :

«E s necesario, naturalmente, 
que se n(os devuelvan las colonias. 
P ero no corre tanta prisa. E l  
asunto puede ser arreglado en los 
seis años que vienen.»

D E S C E N S O  D E  L A  T E M P ¿  
R A T U R A  E N  E L  T E R M O ­
M E T R O  D E  L A  A M IS T A D  
IT A L O -A L E M A N A  

E l  tono rabioso de Rom a con­
trasta, pues, con el tono meloso 
de Berlín . E sta  diferencia de ac­
titudes puede tener una doble e x ­
plicación :

Prim ero.— Inglaterra ha hecho 
un gran  esfuerzo de aproxim a­
ción cerca de Alem ania a la  vez 
que pretendía ignorar los avan­
ces que le han sido hechos por 
M ussolini (la carta personal del 
Duce a  Cham berlain ha quedado 
sin respuesta) ;

Segundo.— L a  situación de Ita ­
lia , desde el punto de vista finan­
ciero, es de una tensión extrem a. 
M ussolini se ve  obligado a  recu­
rr ir  a  medidas draconianas. D es­
pués de la leva sobre el capital 
que ha ordenado, se ha visto obli­
gado a duplicar la tasa de ciertos 
impuestos directos. P o r otro lado, 
las noticias de E tiop ía son malas. 
Parece que, prácticamente, hay 
que volver a empezar la con­
quista.

A hora bien, B erlín  que se diría 
que no se ha servido de la cola­
boración de Rom a m ás que para 
hacer triun far sus reivindicacio­
nes, no parece dispuesta a  dejarse 
arrastrar a  una aventura en esta 
hora en que le son ofrecidas nue­
vas p(5sibilidades.

E l  socio italiano atraviesa una 
cr is is .

E l  socio alemán está in d i*  
a tomar medidas conservado^ 

D e aquí el descenso de tea^ 
ratura que m arca el termómi 
de la am istad italo-alem ana.: 

D e aquí las míxiificacione^ 
mapa político europeo.

E l  año 1937 agoniza. Estes* 
fué el año de la destrucción c 
los sistem as establecidos despí 
de la guerra. '

E l  año 1938 nace. Podrá, 
duda, ser empleado en la r«s» 
trucción de un nuevo edificio.

D e todos modos, la flexión t  
eje Berlín-Rom a consolida y p 
fuerza el eje París-Londres.

Jeau  T H O U V E N I^

(De «LTntransigeant», i  
P arís , 28-X II-1937.)

Ha empezado a pnbliw 
se en Ternel, el primerp 
rlódieo leal a la RepdNb
E l primer número rinde tu 
buto a los hombres que 

ron la victoria
Madrid, 30. —  Un croniso i 

cuenta de haber aparecido en T*' 
niel el primer periódico leal ¡ 
República. Se vendieron los 
ros ejemplares cuando todavía^ 
facciosos barrían determinadas c* 
desde sus reductos. Los vended* 
se lanzaron a través del humof* 
ametralladora para ofrecer el 
dico a los soldados republicaw*.

Estos acogieron el diario coo* 
descnptible alegría. El períódiofc~ 
gano de un importante sectcr i 
íítico del Frente Popular, reco^ 
noticias de la tarde y  de la no<** 
relativas al desarrollo de la l i* ^

Los redactores del novel 
rinden en la primera página d»r 
mer número un tributo de 
los hombres que durante nue^Lc 
llevaron el peso de la respíonsa»^ 
y  f(orjaron el triunfo.

Algunos vecinos de Terud^ 
man que, de vez en cuando. **  
ban últimamente a la capital 
nos periódicos republicanos, 
después de leerlos era 
marlos. Por uno de estos 
se enteraron de la derrota 
italianos en Guadalajara.

El comercio de Teruel ha 
zado a funcionar con toda n c ^  
dad. Se han establecido lo* 
anteriores a la sublevación. ^  ^  
neda legal republicana ha siu° , 
gida con curiosidad y 

(«Mañana», Barcelona.

lo s  facciosos continúaosla 
Marroecos espafioi sn 
entregar España al eitraor

Tánger. 29.— Comunican de1 anger. 29.— Comunican -  ^  
tuán que ha llegado a dicha ^ ̂  
acompañado de un ingenier» ^  
rector de la Compañía fh
na Alas Litton. E l objeto_» ^  
es la inauguración de la Ij^f* 
Tetuán'Sevilla'Málaga'Mel'***'

Ayuntamiento de Madrid




